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MODUS IN REBUS 
L a impresionabíHdad de las muchedumbres, 

agitada por las nerviosidades de los per iód icos , 
produce, en los primeros momeólos de todo suce­
so importante, tal confusión y exageraciones tan 
violentas, que apenas si el más desapasionado es­
píri tu puede atinar con los verdaderos té rminos 
en que deben plantearse las cuestiones que de 
dicho suceso se derivan. Cuando á éste acompa­
ñan circunstancias t rágicas y detalles terribles y 
sangrientos, las opiniones se exaltan, las v io len­
cias sustituyen al razonamiento y se busca con 
implacable cólera alguna cabeza sobre la cual 
descargar las iras de la muchedumbre. 

No consideramos censurables en absoluto esto8 
movimientos inconscientes de la o p i n i ó n . S i a l g u n a 
vez tienen disculpa los apasionamientos, es cuan­
do son promovidos por ca tás t rofes tan terribles 
como la ocurrida en Quintanilieja. Pero" si el 
cr i ter io impresionable de la multitud merece t o ­
lerancia, aun en sus propios ex t rav íos , no aconte­
ce lo mismo con el juicio reflexivo de los encarga­
dos de guiar á aquella y d i r ig i r l a . 

Deber es de la prensa perseguir con empeño 
la verdad, y,"una vez hallada,defenderla, siquiera, 
al hacerlo así , tenga que sufrir los violentos após -
trofes de los aduladores de los sentimientos po ­
pulares, ó el encono y malquerencia de colect i­
vidades determinadas. Así entendemos nosotros 
la misión de la prensa, y al cumplimiento de esa 
misión hemos dir igido y dirigiremos diempre 
nuestros esfuerzos. 

Desde lugo échase de ver que algunos p e r i ó d i ­
cos, i n sp i r ándose en sentimientos no muy eleva­
dos, aprovechan el desgraciado accidente de 
Quintanilieja para d i r ig i r toda clase de ataques, 
no sólo á las Compañías ferroviarias, sino á las 
personas que constituyen los Consejos de A d m i ­
nis t rac ión, á los ministros, á los ingenieros, y, en 
una palabra, á cuantos tienen más ó ménos rela­
ción con las empresas de los caminos de hierro . 
Nada se consigue con semejantes violencias: la 
misma exagerac ión en los ataques es prueba ds 
injusticia ¿Qué culpa tienen ni los consejeros de 
las Compañ ía s , ni los ministros, n; los ingenieros... 
del descuido cometido por un empleadoP^Es justo 
convertir este suceso desgraciado en piedra de 
escándalo contra personalidades respetables?Con-
vengamos en que tal proceder es, por lo menos, 
injusto. 

¿Quiere decirse que no se deban estudiar y pre­
cisar las faltas ó deficiencias q le, como causas 
mediatas ó inmediatas, han motivado la c a t á s t r o ­
fe? Nada menos que esto. Conocido el abuso ó la 
falta, y depuradas las responsabisidades, cúmplan­

se las leyes; pero no se incurra en la ligeresa de 
acusar sin pruebas y hacer cargos cuyo funda­
mento se desconoce. Analizar escrupulosamente 
los hechos, investigar sus o r ígenes , deslindar la 
par t ic ipac ión de cada elemento que entra como 
factor en ellos... ese es el camino que debe seguir-
ee en cuestiones que tan hondo afectan y que tan 
complejas son, como la cuest ión suscitada por los 
accidentes en los ferrocarriles. 

En los sucesos humanos hay algo que escapa á 
toda previs ión, que no pueden evitar las leyes, que 
está por encima de cuantos cálculos y medidas, 
por sabios que sean, se hayan adoptado. Este a l ­
go fatal, resultado necesario de lo limitado de 
nuestra condic ión , es lo fortuito. Apl iqúense á 
nuestros caminos de hierro todos los adelantos de 
la ciencia, invéntense nuevos é ingeniosísimos 
aparatos, hágase que hasta los guarda agujas sean 
ingenieros, y, á pesar y despecho de todo, el ca­
so desgraciado o c u r r i r á , ya por la dis t racción de 
uno, por el descuido de otro, por algo que es co­
mo el grano de arena con que Dios suele demos­
trarnos lo débil de nuestras fuerzas y lo insignifi­
cante de nuestras previsiones. 

Que estos descuidos deben castigarse, y que 
aquellas mejoras deben aplicarse con particular 
esmero, cosas son ambas que, para nosotros es­
tán fuera de toda duda. L o que negamos es que 
de lo fortuito de tales accidentes deba culparse á 
los que nada tienen que ver con ellos. Si un bar ­
co, en las soledades del O c é a n o , choca con otro 
porque el t imonel, que tenía título y era inteligen­
te, se durmió en su camarote, ¿habrá motivo para 
culpar á la casa armadora? 

No cabe duda de que enel extranjero es mucho 
mejor el servicio de trenes, más ricas las Compa­
ñías , mejor el material que en nuestro pa ís , y, sin 
embargo, allí suceden catás t rofe como la de Saint-
M a n d é , como la de Basilea, como la del Clyde, 
porque, allí como aquí , no es posible, ni á los 
Gobiernos, ni á las empresas, ni á nadie, impedir 
lo que no cae dentro de las precauciones de los 
hombres. 

Censú ra se también con violencia injustificada 
el material de nuestras empresa?, sin tener en 
cuenta que somos un país pobre, y que no pueden 
ser perfectos nuestros servicios. Se r í a muchís imo 
mejor que nuestros trenes fuesen tan buenos co ­
mo los de Inglaterra; ¿pero los pagamos al precio 
que los pagan los ingleses? 

En Francia, por ejemplo, la explotación por 
k i lómet ro proporciona p ingües beneficios á las 
empresas; el in t e rés , además , de las acciones es­
tá garantizado por el Gobierno. ¿Sucede aquí lo 
mismo? En E s p a ñ a , el t é rmino medio de las ut i l i ­
dades percibidas por los tenedores de acciones 
es de un 3<75 por 100 anual. Con estos beneficios 

¿es posible, es lógico exigir que el material de 
nuestros caminos de hierro sea como el de otros 
países en que los dividendos son incomparable­
mente mayores? ¿Puede pedirse á nir.gun particu­
lar ni á ninguna Compañía que pierda su dinero 
para servir al público? . 

Estudiemos los medios de mejorar las condicio­
nes de nuestros caminos de hierro; exijamos todt 
lo que tenemos derecho á obtener; seamos imp la ­
cables para corregir los abusos; pero la más ele­
mental prudencia aconseja que no nos dejemos 
llevar de exajeraciones. 

Todos los Gobierno que se han sucedido en Es-
p a ñ í , desde el día en que comenzó á correr la 
primera locomotora, han observado cierta bene­
volencia con las Compañías de ferrocarriles. ¿Es 
que los hombres que han pasado por el Gobierno 
durante un tercio de siglo han sido despreciado-
res de la ley y cómpl ices—como quiere suponer­
se—de las mayores iniquiJades y de los más i n ­
calificables abusos? ¿N ) significa algo la perpe­
tuidad de esa beoevolepcio erigida en sistema? 

Cierto que esa tolerancia de que hemos hablado 
debe contenerse en un prudente límite. En el ca­
so concreto que da motivo á estas líneas debe exi­
girse indemnización para las familias de las v íc t i ­
ma?, como en Francia se ha exigido á consecuen­
cia de la catástrofe de S a i n t - M a n d é , y como en 
E s p a ñ a se hizo cuando el siniestro de Astorga, 
siniestro que causó la muerte del ingeniero señor 
Mayo. 

Es también indispensable y urgente que se exa­
minen con el mayor cuidado é iateligeacia las l í ­
neas, que se castiguen los abusos que en ellas se 
encuentren, y que un día y otro día se exijan mul­
tas por las onisiones y faltas que se cometan con­
tra los vigentes reglamentos. 

Por eso hemos pedido, y seguiremos pidiendo, 
que se depuren responsabilidades, que se remedie 
lo remediable, que se aplique la ley; pero al pro­
pio tiempo abogamos por que no se proceda por 
impres ión , por que no se amontonen gratuitamen­
te cargo; porque, finalmente, no se formulen i n ­
culpaciones cuyo verdadero origen está en el afán 
de censura, que es enfermedad crónica de nues­
tro ca r ác t e r nacional. 

En esta clase de cuestiones es donde se impo­
nen con más fuerza la serenidad de juicio y la au­
sencia de todo apasionamiento. 

Entre oomas 
:R 33 T O JR. IST o 

(CAPITULO DE UNA NOVELA QUE PODRIA ESCRIBIRSE) 
Por fia me encontraba metido en un departa­

mento de segunda clase de uno de esos trenes, 
faltos de pintura y no de remiendos, en cuyas 
portezuelas se leen, á guisa de marca de comer­
cio, las tres letras M . Z . A . 

D e s p u é s de veinticinco años de ausencia volvía 
á mi pueblo natal; iba á él más por capricho que 
por sentir en mi alma su nostalgia. 

L o había dejado siendo niño y ningún recuerdo, 
ninguna afección guardaba que me atrajera. 

Bien es verdad que allí residían mis padres; 
pero como á estos los veía en Madrid con mucha 
frecuencia no me encontraba falto de su c a r i ñ o . 

Con indiferencia, pues, me a r r e l l ené , lo mejor 
que pude, en uno de los rincones del coche; pasé 
revista á los c o m p a ñ e r o s de viaje é hice p r o p ó ­
sito de no despegar los labios hasta llegar á mi 
casa. 

Eran aquellos un f rancés , comisionista, al pare­
cer, de vinos; un militar que llevaba en la cara 
señales de no hacer el viaje por gusto suyo y un 
ser, mitad hombre mitad cosa, que, á los pocos 
momentos de ponerse el tren en marcha, s a b o r e ó 
el contenido de una más que mediana bota de v i ­
no que llevaba en la cesta de la merienda, l i m ­
p i ándose , luego, la boca con el dorso de la mano. 

Este último sujeto fué el que más l lamó mi 
a tención; su cara gorda y ennegrecida estaba su' -
cada de pliegues parecidos á los que forma un pe­
llejo de vino, vac ío ; su barba, afeitada de quince 
días , enseñaba unas púas semejantes á las de ua 
trozo de cerdo poco limpio y por sus ojos, cerra­
dos con carnosos p á r p a d o s , asomaba un l íquido 
acuoso. 

De vez en cuaado su cabeza, mal sosten'da por 
eTsueño ó abotargamiento, caía sobre un hombro 
á la vez que un ruido, comparable con un gruñ i ­
do, se escapaba de la garganta de aquel hombre 
que tenía la apariencia de un salchichero ó de 
uno de esos frailes, sucios y pesados, que han lle­
gado, á nosotros ya en las pág inas de las novelas 
ó en los cuadros y cromos baratos. 

No e x t r a ñ a r á , pues, á mis lectore* qxxt j ó me 
ensimismase en la lectura de un l ib ro nuevo de la 
Pardo Bazán y no abandonara el asiento hasta es­
cuchar, pronunciado con acento marcadamente 
a r a g o n é s , el nombre de mi pueblo.. . /BarÓas-
troool 

H a b í a m o s llegado. S t l t é al andén y e n c o n t r é á 
mis padres seguidos de una caterva de mujeres, 
hombres y chiquillos que me miraban, nnos, con 
sat isfación; otros, con temor; aquellos, con c u ­
riosidad; los de más lejos, con desprecio, y todos 
de una manera idiota. 

A b a r q u é el cuadro con una sola mirada y para 
evitar lo que, sn efecto, suced ió , las primeras pa­
labras que dije á mis padres fueron estas: iVa-
mos á tomar un coche.-o 

—No; ese no es un edificio, di jo du Bourdet descon­
tento. 

— Entonces ¿qué es? 
— U n p a t í b u l o . 
— ¡ A h ! U n p a t í b u l o ; es verdad; pero veo tres arma­

duras... 
—Tres p a t í b u l o s , A u b i n . 
— ¿ P o r q u é los levantan tan cerca del palacio? 
L a pregunta era altamente filosófica. Como ta l la J u z g ó 

el s e ñ o r D u Bourdet y si hubiese estado solo con A u b i n aca­
so le hubiera dado una respuesta memorable. Pero como la 
hermosura del n iño , su cuaderno abierto y la vista d é l o s 
e x t r a ñ o s monigotes hab ían a t r a í d o en to rno suyo á tres ó 
cuatro papanatas, y como quiera que á veces nada se pare­
ce tanto á un papanatas como un e sp í a , D u Bourdet no qu i ­
so eludir la d iscus ión, lo que acaso hubiera revelado su pen­
samiento, y c o n t e s t ó : 

— H i j o raio, esos p a t í b u l o s es tán probablemente destina­
dos á la justicia del palacio. 

— ¿Antes de acabado de construir? repuso el terr ible 
n i ñ o . 

D u Bourdet d ió un silencioso e s t i r ó n á la m u ñ e c a de ese 
l óg i co peligroso y ahuecando la voz di jo: 

—Vamos á ver ahora los hermosos palacios de la calle 
de Tournon : 

Y a r r a s t r ó tras sí á A u b i n , á quien s o n r e í a n varios de 
los curiosos presentes, uno de los cuales se a v e n t u r ó á 
decir: 

— ¡ V a y a un hermoso estudiantil lo! 
Cuando distaron veinte pasos del grupo D u Bourdet, ya 

m á s l ibre , m u r m u r ó inc l inándose hacia su hi jo: 
— ¿ C o n q u e no puedes contener tu lengua, b r ibón? Se ve 

un p a t í b u l o ; pues bien; ¿ese es un mot ivo para ponerse á 
discurrir sobre ese pat íbulo? ¿Qué te impor t a á t í , q u é t i e ­
nes tú que ver con eso? 

— Pero yo nada he dicho de la reina madre. 
—¿Acaso no hemos convenido que en Par í s no hab l a r í a s 

de la reina n i de nadie? ¿Nunca p o d r á inculcarse en tu ca­
beza mi t eo r í a de las consecuencias, que tan profundamente 
y tan amenudo te he esplicado en los Bordes? Qmhbet etLt-
net ad quodhbet et v!ce versa. Cada uno corresponde á una 
cosay z^-z^/'.SYí.Puesbien; un p a t í b u l o es unacosa; ¿no es eso? 

De un mal juego de palabras y sus consecuenciag 

Hacía apenas un año que Jaime de Brosse al frente de un 
e jérc i to de peones y picapedreros cons t ru ía el inmenso pa­
lacio florentino del Luxeraburgo. Mar ía de Médic is , viuda 
de Enrique I V , e n c o n t r á n d o s e i n c ó m o d a en el Louvre , don­
de el gran reinado que ella continuaba, pero m e n g u á n d o l o , 
hab ía crecido sin embargo á sus anchas, Mar ía , regente de 
Francia, se hab ía mandado construir un palacio por el mo­
delo poco más ó menos del palacio Pi t t i y ya ese s u e ñ o de 
la patria ausente, ese recuerdo de la casa paterna apa rec í a 
palpitante á la hija de los Médic is al t r avés de un bosque 
de maderos, de mást i les y de motones cuyos miles de l íneas 
perpendiculares desiguales y negras, pintorescamente co r ­
tadas por andamios y lienzos flotantes, no dejaban de pare­
cerse á los aparejos de una escuadra gigantesca majestuosa­
mente anclada en el puerto. 

E n los primeros meses todo parisiense verdaderamente 
digno de ese nombre hubiera c re ído faltar á su deber si no 
hubiese visitado los cimientos del edificio y fiscalizado los 
progresos que se hac ían . Luego, poco á poco, á medida que 
la obra iba siendo interesante, los curiosos se hac ían más 
escasos. Todo Pa r í s hab í a visto, poca cosa es cierto, acaso 
nada; pero en fin había visto esa nada y á Par í s no le gus­
ta ver dos veces aun cuando esa nada hubiere llegado a 
ser algo. 

Sin embargo los provinciales y los extranjeros entraban 
por turno por la puerta de Bussy para i r á contemplar la 
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U.A M O N A R Q U Í A 
Quer í a huir de aquella gente... no fué pasible; 

roe cogieron, se abraziroa á mi cuerpo, me besu­
quearon, tiraron con mi sombrero y quie-as que 
no quieras me metieron en un carromato, que 
olia á hortalizas á cien leguas, y me llevaron á mi 
casa. 

Aquella g- nte me había visto nacers según de-
c ú , y yo sospech b • también iba á verme morir ; 
tales eran los extremos de su c a r i ñ o . 

Todos habl-tban á la v^z, me preguntaban, to ­
caban á mi ropa, á mi cadena, á mis barbas... 
aquello era e s p a n t ó s e . 

Tres cuartos de hora ta rdé en verme l ibre de 
aquella chusma y cuando, solo, en mí cuarto, em­
pezaba á hacerme el aseo necesario después de 
un viaje, oigo una v: z atiplada, de v í - jo , que de­
cía:—No importa, no importa... ¡por ra! . . . ¡po­
r r a l . .. ¡ingeniero!... 

Abr ióse la puerta de mi habi tación y en t ró un 
vejete alto, seco, l impio, vestido de negro con 
una antigua levita y asomando b jo el panta lón 
unos enormes zapatos de oreja. 

Tuve que recibir nuevos abrazos; aguantar más 
preguntas y darme á todos los diablos. 

Aquel viejo, sin embargo, me era s impát ico-
Según é ' á él le debía mi posic ión, mi í amn, todo 
loque y o t e a í ? . . . ¡Había sido mi maestro de es 
cuela! 

Ya se lo dije á tus p a d r e s — d e c í . — c u a n d o fuis­
te á Madrid: hará carrera.. . hará carrera. . . y ¡ya 
veíd . . . á mi me lo debes. 

Y estas últimas pal-bras las repet ía tres ó cua­
tro veces, al mismo tiempo que con un pañue lo 
de los llamados de yerbas se restreg b i los ojos. 

Creo, efectivamente, que se le saltaban las lá­
grimas. 

ConmovUo por el buen maestro le invité á que 
nos acompañara á comer. 

L lamé á mi wiadre para decirle pusieran un c u ­
bierto más en la mesa y oí con verdadero horror 
lo siguiente: tú no comes con nosotros; el alcal­
de te está esperando en el huerto para llevarte á 
comer á su casa. 

Mi madre me dijo esto con orgullo; c o m p r e n d í 
que negarme á esa invitación la causa r í a un dis­
gusto y accedí . 

ü l maestro de escuela comió con mis padtes y 
yo fui á hacerlo á casa de D . Cipriano Corra!, r i ­
co labrador, alcalde pe rpé tuo del pueblo y padre 
de una hija ni fea ni bonita pero lo más elegante­
mente ant ipát ica que podéis figuraros. 

E l recibimiento que se me hizo en la estación 
fué tortas y pan pintado con lo quetu 'e que aguan­
tar en casa del Alcalde. 

Pero aquí fué el extremo opuesto; frases, mo­
vimientos, comida, modo de servirla, todo era 
un burdo remedo del modo que aquella familia su­
ponía ser la vida de Madrid . 

Terminaron los postres y v i que se me prepa­
raba un baile en obsequio mió y e scuché en el 
portal de la casa comprimidas é impacientes v o ­
ces de los vecinos invitados, que quer ían subir á 
verme.. . no pude más , p re tex té había dejado o l ­
vidada ea mi casa una medicina que tomaba des­
pués de cada comida y dando mi palabra de v o l ­
ver al momento, salí por la puerta posterior del 
edificio y á escape, corriendo, creyendo oír á mis 
espaldas un nuevo tropel de los que me vieron na-
¿ w , l legué al tren mixto que salía para Barcelona 
y subí á él exclamando: 

¡Gracias á Dios! 
JULIO VENTEAU. 

Fer ro l a Octubre 18p i . 

Desda I 
1 ° Octubre i S p i . 

Sr. Director de LA MONARQUÍA. 
Los per iódicos de todo el mundo pub'ican exten­

sos telegramas y amplios comentarios sobre el 
románt ico fin de B )ulanger. Rl que fué presunto 
héroe de la Francia Jurante algunos añ >s, y el 
ídolo de las masas papulares siempre irrrfl -xivas 
por esto mismo f-xpontáneas en sus movimientos; 
el que inspi ró cantos épicos á D t r o u l é le y otros 
poetas, himnos bélicos á los músicos y ajlamacio-
nes á las muchedumbres al tiempo mismo que in­
quietud á los gobiernos, pa-;ó como por arte m á ­
gica de lo apoteosis al ostracismo, y solicitado su 
espír i tu p o r V x t r a ñ a s , poderosas y ocultas cavila-
clones murió en el cementerio junto ála tumba de 
la mujer amada, atravesado el c r áneo por el p ro ­
yectil de un revó lver y el corazón por la ag ida saeta 
de humanos dolores. B ¡ulanger, así ruando perso­
nificaba la pretendida revancha como cuando era la 
represen tac ión de la veleidad de la f j r t una, fué siem­
pre una figura s impát ica . Q u u á soñ iba con el des­
quite de la guerra del 70 mis que como general, 
como artista. A l triunfo del militar debía ante­
poner la gloria del hombre, y así ahora, en los 
dias largos tristes de la desgracia, sin querer 
hablar de polít ica, sin ocuparse en nada d ; lo que 
le indicaban sus admiradores, y, en cierto modo, 
los empresarios de sus éx i tos de antes, pensaba 
solo en una mujer, y muerta és ta , sintiendo la 
nostalgia del amor con ella ofrecido, el lazo 
estrecho que la muerte había roto, volvió á 
apretarlo Boulanger por la muerte t ambién . 

Murió como un poeta l ír ico podría morir si los 
poetas no pensasen generalmente lo contrario de 
lo que escriben. Un per iódico dice, con pintores­
ca frase, que «el bravo generala murió como un 
cadete. 

Pero no ha muerto él solo. E l mismo tiro q je 
le perforó ambas sienes, mató también á la Liga 
de patriotas. Poco importa que ésta publique, 
como anuncia, un manifiesto declarando que man­
tiene enhiesta la bandera revisionista tremolada 
p")r «el hé roe del caballo blanco» como el poeta y 
diputado Deroulede le l'amaba. El suicidio de 
Boulanger es el suicidio de la Liga . En el epitafio 
de aquél leerá el viajero esta inscr ipción concisa: 

Aquí yace el idea! de un pueblo impresionable. 
Tampoco hoy se c e l e b r a r á Consejo de minis­

tros. Pero lo h a b r á mañana , si Dios quiere. Por 
cierto que hasta-los más interesados en el inme­
diato planteamiento de la crisis se van conven­
ciendo de que están verdes aun las uvas que ellos 
quieren vendimiar. Mañana no se t r a t a rán más 
que asuntos de ca rác t e r administrativo, según los 
anuncios oficiosos, y entre ellos el relativo al 
mejor reparto y aplicación de los cuantiosos fon­
dos con que la suscr ipción nacional cuenta. De; 
cuestiones polí t icas no hab la rán los ministros 
hasta que regrese la corte, que no r e g r e s a r á has­
ta la segunda decena del mes que hoy principia . 
De modo que eso de la crisis se le puede ir q u i ­
tando de la cabeza á los aspirantes á funcionarios 
públ icos . Y para que su decepción sea mayor t o ­
davía sepan que quien dice que «de política no 
hay nada» es... el mismisimo ministro de la G )-
be rnac ión . 

Suyo affmo.— E l Corresponsal. 

Desde ei exíranjaro 
E l suicidio de Boulanger 

Dícese que á las once salió B julanger de su ho­

tel , r u é Montover, en B-uselas, d i r ig iéndose al 
cementerio de Ijcelies, donde descansan los res­
to-i de la que foé en vida su amig» íntima Eda 
B mem i in , que f t l leció hice a'gunas semanas. 

Como e! g-tne'-a! tenía la coS'unbre de ir con 
frecuencia á aquella mansión de los muertos, no 
hicieron caso alguno los guardas al verle entrar, 
ni se fijaron en que caminab a lent nnen íe y cab'z-
b i j >; p-tro de repente observaron que sacaba un 
revó lve r , y, ap jyando el coñón sobre la sién de­
recha, disp i ró , cayendo muerto al suelo. 

Los guardas recojieron el cadáver y lo trasla­
daron al hotel donde viví 1 B lulang^r. 

Hay quien dice que el ex-general abrigaba des­
de h '.ce algúr, tiempo la idea, de suicidarse, y que 
al salir de su hotel llevaba ya este p r o p ó s i t o . Los 
que esto dicen se fundan en que hace pocos dias 
co locó una corona sobre la tumba de la B j n n e -
main con la siguiente dedicatoria: «H ista muy 
p r o n t o » , y en que, al salir á la calle, se despidió 
por última vrz de su madre, anciana de ochenta y 
seis años , d ic iéadole que es aria ausente v e i n t i ­
cuatro horas y dándole un b'iso: 

La servidumbre de su casa había conocido tam­
bién que acariciaba esta i d e í ; que denunciaba en 
sus palabras y en sus acciones; así es que guar­
daban con el las mismas precauciones que se ob­
servan con les locos suicidas y le ocultaban la^ 
armas. 

Las visitas diarias que hacía al cementerio te­
nían intranc uilos é inquietos á todos los de su 
casa, pues al Vtlver de él se le oía pronunciar pa­
labras incoterentes y nombrar muchas veces á 
Eda, y rara vez hablaba de poií t ica, que había 
sido su pasió a favorita. 

O í r o s , por el contrario, cr ien que no había tal 
premedi tac ióa en Boulanger, y r i tan en apoyo de 
esta afirmación que hace ra ly po:o3 dias escr ib ía 
á un amigo suyo diciendo que preparab a un viaje 
á I tal ia , pero que no quer ía empreoierla sin que 
antes le garantizasen que s :ría b!e 1 recib do en 
aquel Reino. 

Reconoc ía en dicha carta quesu prestigio había 
disminuido m o m e n t á n e a m e n t e , pero que esperaba 
recobrarlo ded icándose á hacerla propaganda de 
la unión franco-italiana. 

Claro es que, si esta carta existe y si Baulanger 
tenía realmente el p r o p ó í i t í de emprender esta 
c mpañ Í, para la q e tanto tiempo necesitab 1, no 
te ó t, al méaos cuando la e sc r ib ió , la idea de 
suicidarse. 

Sea de esto lo que quiera, la situación á'- B )u -
langer era sumamente cr í t i ca , y puesto que, según 
resu'ta, admitía e! suicidio como m i d i ó de resol­
ver ciertas dif icul tadeí de la vida, pudo muy bien 
surgir en su mente la idea de realizarlo en el mo­
mento mismo en que lo c o n s u m ó , puesto que, 
según dicen sus amigos, el revólver que utilizó 
para ello lo llevaba siempre consigo. 

Pudo muy bien pensar, sobre la tumba de Eda 
B jnnemain, en la deálealtad de sus amigos que le 
volvieron la espalda cuando dejó de sonreirle la 
fortuna; en su f i tn i l ia , de la que estaba separado 
en las muchas, deudas que había c o n t r a í d o , va ­
rias de ellas para defender su causa, y que no po­
día pagar; en que hasta su c o m p a ñ e r n insepara­
ble, la ú iica afección que tenía en med!o de su 
desgracia y de su desprestigio, le habían sido ce­
rradas las puertas de la esperanza en el amor, en 
la posición y en el prestigio; pudo, decimos, pen­
sar todo esto en aquel momento sobre la tumba 
de Eda, y po aer fin á su vida en el acto. 

El cadáver de B >ulanger fuá expuesto en la mis-
na habi tación que ocupaba ea vida, y había el 
p ropós i to de trasladarle á Pa r í s para ser i n h u ­

mado en alguno de los cementerios de la capital 
de Francia; pero el Gobierno de la nación vec i ­
na, temiendo que con este motivo se hicieran 
ruidos s manifestaciones, h i prohibido la trada-
ción, al inisitjo tiempo que ha dado orden al cón­
sul de la repúbl ica en B úselas de que selle todos 
los papeles del suic i ia para examinarlos el G o ­
bierno. Todo h .ce creer q je el cadáve r será en­
terrado en I x lies, al lado del de su amiga la se­
ñora Bannemain. 

Asi que se supo la noticia en Pa r í s , los p e r i ó ­
dicos publicaron suplementos y números extraor-
dinari )S dando detalles y noticias nec ro lóg icas 
del ex general. 

Oe! mtenor 
La prensa de 1 \ Corte insinúa al general Tope­

te entre los candidatos á la Cartera de Marina. 
Nuestras noticias alejan al veterano general de 

tal a sp i r ac ión . 
Su viaje á Madrid obedece al deseo de fijar allí 

su residencia, an t ic ipándose á la fecha ya p r ó x i ­
ma en que le corresponde p a s a r á la reserva. 

Asciende á 72 el n ú m e r o de alumnos de ambos 
sexos de la Escuela de Artes y Oficios premiados 
en los recientes e x á m e n e s . 

M a ñ i n a c e l é b r a l a Iglesia Parroquial de Sao 
Julián la festividad de su patrona la Virgen San­
tísima de! Rosario. 

Dicha festividad promete revestir gran l u c i ­
miento. Se e s t r e n a r á un rico y hermoso v i r i l de 
plata que el señ )r Rector ha regalado á la Iglesia 
de su digno cargo y unas preciosas Sacras dora­
das que se co locarán en el altar mayor, las cua­
les acaban de llegar de Barcelona, á donde fueron 
encarg idas* 

Por la secre ta r ía del Ayuntamiento de esta c í u -
dad se nos ha f acilitado la siguiente nota de la 
Cuestación popular en favor de los inundados de 

Coy suegra. 
Pts. Cts. 

Recaudado por las comisiones de ba­
r r io el día 19 de Septiembre y dona­
tivos hechos con posterioridad. . . 3.258*09 

Distribución 
Remitido al Alcalde de Consuegra en 

letra cupón del Banco de España en 
Toledo , 3'250 

Cambio: 1*50 por xooo 4(88 
Remesa á dicho Alcalde ea sellos de 

comunicaciones 3,21 
Total 3.258*09 

Está conformecon el Registro abierto y expues­
to al públ ico en esta dependencia. 

Ferro l 2 de Octubre de 1891.—Romualdo Ca­
sal.—V.0 B.0, el Alcalde, Ricardo G. Cal. 

•• —"•aigSCTm." —. .1 1 

En virtud de la exci tación de la audiencia de la 
C o r u ñ a , el juez de primera instancia de este par­
t ido , los notarios, escribanos, abogados y p r o ­
curadores, han coatribuido con su óbolo para so­
corro de los supervivientes de la ca tás t rofe de 
Consuegra, 

Las clases activas y pasivas así de guerra, co ­
mo civiles, sufrirán el descuento de UQ dia de ha­
ber ín teg ro á beneficio de las / í c t imas . 

Nos escriben de Santiago diciendo que los últi­
mos exámenes extraordinarios de las diversas 
asignaturas que se cursan ea aquella Uaiversidad 
han sido muy rigurosos. 

ñúeva maravilla y generalmente bajaban luego á la ciudad 
por la calle de Tournon y la plaza de la feria de San Ger ­
m á n , curiosidades t amb ién notables. 

L o que en la feria pod í a admirarse todo el mundo lo 
c o m p r e n d e r á ; pero en la calle de T o u r n o n ¿qué había? 

Precisamente eso era lo que en una m a ñ a n a de Septiem­
bre un hombre que parec ía pertenecer á la clase acomoda­
da, de semblante grave y honrado y decentemente vest ido, 
esplicaba á su hi jo, un niño á quien llevaba ó más bien suje­
taba por la mano. 

E l n iño tenía á lo sumo doce años ; era de baja estatura, 
rub io , r i sueño , y daba brincos como un pá ja ro al cual le 
han cortado las alas. 

Con mucha dificultad hab ía impedido su padre que se 
llenase de cal en las escaleras de los a lbañ i l e s , que se h u n ­
diere b á s t a l a rodi l la en los montones de mezcla, y que se 
colgase de las cuerdas de los motones mientras trataba de 
hacerle comprender las bellezas del naciente L u x e m b u r g o . 

E n vano le hacía presente el respeto que un n i ñ o debe 
alas obras maestras del arte y á su vestido nuevo. T a m b i é n 
le decía que mirase bien aquel palacio, edificado por una 
reina que seguramente era una reina muy grande. Pero 
pronunciaba esta úl t ima frase con un tono de voz tan a l to , 
con una in tenc ión tan marcada que el n iño e x t r a ñ a n d o aca­
so un elogio tan raro en boca de su padre, quiso volver el 
rostro para ver si á hablar así no le induc ía la presencia de 
un testigo sospechoso. 

Pero el padre dio un ené rg i co t i rón á la m u ñ e c a de su 
c o m p a ñ e r o y sosteniendo el elevado d i a p a s ó n de su voz 
le di jo: 

—Vamos, A u b i n ; no perdamos t iempo; aprovechemos 
la estancia que tengo á bien hacer en Pa r í s mientras l lega tu 
hermano Bernardo. ¿Quién sabe si esta misma m a ñ a n a no 
l l ega rá de sus viajes tu querido hermano? Pues bien; tan 
pronto lo hayamos abrazado partiremos para los Bordes y 
ya no más Par ís para t í . Te repito que te aproveches: saca 
t u t intero y tu cuaderno y toma algunos apuntes buenos 
acerca de las grandes cosas que tienes la dicha de ver en 
este viaje. 

E l n iño , cuya muñeca segu ían estrechando los dedos de 
su padre, o b e d e c i ó , pero no sin atormentarse como una an­
guila cojida en un anzuelo. Sacó de la bolsa que al lado lie • 
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vaba colgada el cuaderno y la pluma y empezando á des tor ­
nil lar la tapa del t in tero oblongo sujeto en la agujeta supe­
r ior de s u j u b ó n : 

—Pero, p a p á , d i j o á su vez, ¿qué puedo yo escribir acer­
ca de ese palacio puesto que t o d a v í a no se ven sino tablas y 
andamios? 

— E n eso precisamente consiste la curiosidad, A u b i n ; 
l l ega rá un d ía en que yo h a b r é dejado de existir ; t ú mismo 
t e n d r á s entonces un muchachito testarudo y perezoso que 
t r a e r á s á pasear por a q u í y e n s e ñ á n d o l e el Luxemburgo le 
d i r á s : Vine á ver á Paris en 1616 con mi difunto padre: yo 
tenía á la sazón doce años : el Luxemburgo apenas ten ía dos 
pisos sobre el nivel del suelo... y cuando vuelvas á tu casa 
e n s e ñ a r á s tus apuntes á tu h i jo . 

Este discurso p e r s u a d i ó sin duda á A u b i n , pues ab r ió el 
cuaderno, en cuya cubierta se leia en letras muy gordas, 
jnuy rechonchas, y que que r í an ser gó t i ca s : 

^Apuntes y observaciones de A u b i n du Bourdet acerca 
de su viaje á Pa r í s en el año de 1 6 1 6 . » 

Eso se leia en la cubierta y el viajero h a b í a inver t ido 
muchas horas de la noche en escribirlo en su cuarto de los 
Bordes la a n t e v í s p e r a de su partida. Pero los Aptintes y ob­
servaciones recojidos en Par í s consis t ían en el in ter ior del 
cuaderno en figuras de mujeres y de hombres tan capr icho­
sas y atrevidas así en punto á estructura como en punto á 
trajes que el hijo futuro de A u b i n no hubiera podido for­
marse sino ideas inexactas de la ana tomía y de los usos de la 
raza parisiense en 1616. 

Iba pues el n iño á escribir alguna cosa cuando v ió á su 
padre volver el rostro y fijar sus miradas no ya en el L u ­
xemburgo sino en la esquina de la calle de Vaugi ra rd . Tam­
b ién allí se cons t ru ía algo y media docena de carpinteros 
izaban y ensamblaban maderos de forma e x t r a ñ a mientras 
otros obreros aseguraban s ó l i d a m e n t e una de aquellas ar­
maduras, en torno de la cual conversaban en voz baja ó se 
quedaban con los labios sellados ciertos t r a n s e ú n t e s , unos 
de semblante picaresco y otros de humor bastante t é t r i c o . 

Buena ocas ión se le presentaba á A u b i n p i r a volver la 
espalda al Luxemburgo y á fé que la a p r o v e c h ó prontamen­
te á pesar de los esfuerzos de su padre para obligarle á con­
templar la obra maestra de Jaime de Brosse. 

—Papá , t a m b i é n de t r á s de nosotros es tán fabricando. 

Biblioteca de Galicia
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Ea derecho romano fueron suspensos el jueves f 
doce alumnos de 14 que se presentaron. 

H oy se espera en este puerto el vapor Bayonés 
que conduce 600 cajas de pólvora con destino á 
a Mar ina de este Departamento. 

En los almacenes del muello de nuestro pa r t i ­
cular amigo D . Nicasio Parfz, se inició á bs diez 
de la noche de ayer un p e a u e ñ o incendio produ­
cido por la combus t ión t-ypont inea de uon pa r t i ­
da de c a r b ó n asturiano. 

Apercibido el guarda de consumos y el carabi­
nero de punto dieron aviso á s i s c o m p a ñ e r o s , así 
como al propietario, consiguiendo sofocarlo, y al 
dar cuenta de esta noticia no podemos menos que 
elogiar la conducta de los funcionf.rios de ambos 
ramos que rivalizaron en actividad para sofocar 
el incendio que pudo tener consecuencias g r a v í ­
simas de no hrber acudido á tiempo. 

La salud pública ap jrece algo quebrantada en 
Galicia. 

Son ya muchos los pueblos donde hizo su apa­
rición el trancazo y la grtppe^ y el Fe r ro l que ha 
sentido y siente todavía la it:íli;enc¡a de esta últi­
ma epidemia, aunque de ca r ác t e r benigno, no es­
c a p a r á seguramente i la invasión de aquella otra 
plaga que tantos trastornos produjo años ante­
riores. 

H a b r á que hacer acopio de antipirina para el 
invierno. 

El lunes dar-ín principio los trabajos de ma­
quinaria en el Teatro Jo/re, ba J la d i recc ión del 
señor Picolí . 

L a cemunidad de Siervas d( J e sús que ejerce 
sus servicios en el Hospital de Caridad, en rele­
vo de las Hermanas Mercedarias, se compone del 
siguiente personal. 

Sor Asunc ión , superiora local para toda la co­
munidad.—Sor Manuela.—Sor Sagrario.—Sor 
Angeles.—Sor María Luisa.—Hermana Orosia. 

A d e m á s hay tres para ei servicio á domicil io 
llamadas Sor Emerenciana, Sor E n c a r n a c i ó n y 
Sor Candelaria. 

Ha sido nombrado profesor del Colegio Prepa" 
ratorto Mil i tar de Lugo, el primer teniente de 
Ar t i l l e r ía , D . Vicente Puga V á z q u e z , de guarni­
ción en nuestra plaz^. 

Por el ministerio de Marina se ha publicado una 
real orden, disponiendo que para evitar las d i f i ­
cultades que puedan suscitarse, c o n f u n d i é n d o l a 
bandera del imperio ruso con la de la provincia de 
la C o r u ñ a , se modifique esta ú ' t ima sup r imiéndo ­
le una de las aspas, quedando por tanto reducida 
á una bandera blanca zon t ja diagonal azul y el 
extremo más alto de esta f^ja junto á la vaina. 

M j ñ a n a suspende transitoriamente sus viajes á 
la C o r u ñ a el vapor Hércules^ por tener que l ira-
piar sus fondos. 

Acaso invierta cuatro ó cinco días en las repa­
raciones. 

H a b í a m o s anunciado el jueves que en dicho día 
debían pasar al fondeadero de invierno la fragata 
Asturias y la corbeta Villa de Bilbao, porque 
esas eran las ó r d e n e s circuladas. 

Los buques con t inúan , no obstante, en bah ía , 
por haberse considerado prudente que su entrada 
en la dársena del pa-que se efectúe después que 
haya salido del arsenal el acorazado Pelayo. 

Con motivo de celebrar mañana su santo el rey 
abuelo don Francisco de Asis, ves t i rán de gala las 
tropas d é l a guarn ic ión y se enga lana rán los b u ­
ques y edificios púb l i cos . 

En breve sa ldrá para Madrid á cursar el año 
ne : e sa r ¡o para doctorarse en medicina, el aventa­
jado joven y convecino nuestro don Angel Pedrei-
ra Judel. 

Ayer fué remolcada por el Hércules á su fon­
deadero de invierno la casa de t a ñ o s que estuvo 
prestando servicio durante el verano, en el mue­
lle de Curuxeiras. 

Ha sido nombrado comisan ) de la provincia 
marí t ima de Barcelona nuestro apreciable amigo 
don J o s é ?ainceira. 

Ayer se abr ió el curso en la Escuela de Artes 
y Oficios. 

Aumenta notablemente el numero de alumnos 
de ambos sexos que á ella concurren. 

Dice un colega local que el Boletín de condes­
tables de la armada, cuya publicación se anuncia 
para dentro de breve plazo, se rá una revista con 
ilustraciones exclusivamente dedicada á estudios 
y cuestiones t é c n i c a s r e l a c i o n a d a s c o n dichocuer-
po. cuya in te rvenc ión en las modernas marinas 
de guerra es tan esencial. 

C o l a b o r a r á n en la indicada publ icación ilustra­
dos jefes, cficiales y clases del cuerpo. 

Pasado mañana se espera en esta ciudad el co­
rreo de Filipinas que condujo á Barcelona el dia 
i.0 el vapor Santo Domingo. 

M a ñ a n a , d o m i n g o , s a l d r á n d e C o r u ñ a p a r a la ve* 
ciña ciudad de Betanzos, los entusiastas y cari ta­
tivos socios que componen la secc ión de declama­
ción del Circulo Gallego. 

Dichos socios llevan el objeto de dar una fun­
ción á beneficio de los pueblos inundados y for ­
mar una cuestación por las calles. 

E s p e c t á c u l o s : 
E l miércoles i n a u g u r ó sus tareas en Orense, 

una compañía l í r ico-dramática dir igido por los se­
ñores Jalvacho y Ruiz, pon iéndose en escena el 
drama de Echegaray Inocencia y el juguete cómi­
co Niña Pane Aa. 

En Santiago se exhibe un notable panorama t i ­
tulado JVon plus ultra. 

He ahí todas las manifestaciones del arle e s c é -
nico-pic tór icas en las cuatro provincias gallegas 
á los comieoz ss de 1̂  temnnrada de invierno. 

Hoy será botado al agua en Bilbao el crucero 
Oquendo. 

Está nombrado comisario de revistas don J o s é 
Amado y de acopios don Ricardo Iglesias. 

Ha sido destinado al ministerio de Marina el 
tercer condestab e don Manuel Rivas. 

Se ha dispuesto que sean pasaportados de este 
departamento 100 marineros para la Habana y 
200 para Fil ipinas. 

Estando ya cubiertas las cédulas personales 
del padrón que ha de regir en el actual ejercicio, 
desde el lunes p róx imo, 5 del coriente, se expen­
den á cuantos interesados deseen obtenerla. 

Los últimos trenes expresos que han de c i r c u ­
lar entre la Coruña y Madrid en la actual tempo­
rada se rán , como ascendente el 6 del corriente y 
como ascendente el 7 del mismo mes. 

ha Gaceta WegSida hoy publica una convocato­
ria para oposiciones á v e i n t e ' p l a ¿ a s de médicos 
segundos del cuerpo de sanidad mili tar . 

Las solicitudes pueden presentarse hasta el 30 
de Diciembre. 

Las oposiciones darán comienzo el día 2 de 
Enero del año p róx imo . 

Construcciones navales 
A cont inuación publicamos e! telegrama que el 

celoso alcalde de esta ciudad ha dir igido al señor 
ministro de Marina y la contes tac ión recibida 
ayer. 

No desconfiamos de que se encargue á este de­
partamento, como corresponde, el gran crucero 
que vá á construirse; pero no basta ese acuerdo. 
Es preciso que nos preparemos para demostrar 
la inconveniencia de que cont inúe por más t iem­
po el funesto sistema de pedir buques de guerra á 
las empresas particulares. No es esa la protec­
ción que se debe á la industria del país . Norabue­
na que se le pidan materiales de todas clases 
cuando estos puedan servir y su coste no sea muy 
excesivo; pero eso de dejar inactivos los arsena­
les del Estado para proteger á cuatro part icula­
res dueños de arsenales privados, sin razón ni 
conveniencia alguna para el presente y para el 
porvenir de la Marina y la nac ión , hay una dif e­
rencia enorme. 

Ya sabemos que hay quien cree de buena fe 
que en la industria particular cuestan menos los 
buques que construidos por el Estado. E r r o r 
cras ís imo que en breve nos encargaremos de pro­
bar. Es cierto que en los arsenales oficiales salen 
las obras mucho más caras de lo debido, por efec­
to de la mala organizac ión de nuestros arsenales, 
organización que urge corregir, pero así y todo 
resultan más baratos á la larga, aunque en el cos­
te primit ivo haya, en determinados casos, alguna 
diferencia en contra. 

Y aparte de esta conveniencia, ahora estamos 
tocando ya otro inconveniente g rav í s imo que á 
su tiempo hab íamos previsto. L i casa de V i l a , 
próxima á terminar ios tres c a ñ o n e r o s que había 
contratado, comenzó á despedir su maestranza y 
así con t inuará hasta que se quede sin un opera­
r i o . 

¡450 hombres sin jorna l ! 
Esos espectáculos no se dán en los arsenales 

del Estado, porque en ellos unas veces hay cons­
trucciones nuevas, otras reparaciones ó carenas 
y otras se preparan obras para cuando sean ne­
cesarias, al paso queenlos arsenales par t icul i res , 
como no se han de encargar buques, sin más obje­
to que servirlos, tiene que darse ese caso á la 
terminación de todos los pedidos. 

Por de pronto' nosotros esperamos que el ayun 
tamiento no descanse un momento hasta alcanzar 
el gran crucero que de justicia nos corresponde 
y después es preciso prepararse para emprender 
una activa c a m p a ñ a . 

Demostremos la superioridad de los buques 
construidos por el Estado sobre los encargados 
á !a industria particular. En aquellos hay concien­
cia; en los otros tiene que dominar el afán del 
lucro. Que se compare la cons t rucc ión del Alfon­
so X l l l con la del primer buque hoy de la N a ­
ción, el Pelayo, y dec lá rese imparcialmente cual 
ofrece más condiciones de d u r a c i ó n , cual deellos 
d e m a n d a r á más frecuentes reparaciones, cnal 
cos ta rá menos relativamente y cual e s t a r á más 
tiempo inposibilitado de prestar servicio._ Y esto 
que decimes del Pelayo podr í amos decirlo con 
más motivo de otros que con relación á su impor ­
tancia cnestan más que el referido acorazado. 

He aquí ahora esos telegramas á que aludimos: 
Alcalde del Ferrol á Ministro de Marina. 

Opinión agi tadís ima, suponiendo aptitud de 
V . E . favorable á sacar concurso crucero 9.000, 
ofrecido á este Departamento. 

Auto r í ceme V . E . á desmen'.ir noticia para cal­
mar opión . 

Ministro de Marina á Alcalde Ferrol . 
Recibido su telegrama. E l Gobierno a t ende rá 

debidamente las necesidades y servicios arsenales 
del Estado, y es prematuro cuanto se refiera á 
nuevas é inmediatas construcciones. 

Por telégrafo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid , 2, 10 n 
E l Consejo de la Marina lomó los 

siguientes acuerdos: 
Pedir precios á las fábricas extranjeras 

de la nueva clase de proyectiles para los 
cañones de tiro rápido, ensayados en Fran­
cia. 

Adquir i r una ametralladora para el 
torpedero « Ejército ». 

Botar de vanos torpedos a l crucero 
«Infanta Mar ía Teresa)) y ensayar el nue­
vo fusil inventado por el teniente de a r t i ­
l lería dé la Armada señor Marabotto. 

Madrid, 2, 4 0 l 3 0 n . 
Considérase como posible se conceda á 

los «Altos Hornos» el suministro de 1456 
toneladas de acero dulce Siemens, con des­
tino á las cubiertas blindadas de los cruce­
ros de 7.000 toneladas 

Presentadose otra proposición á la ca­
sa <La Felguera» sobre fabricación del 
mismo malcría! invitándola á que fije pro 
cios y señalando condiciones á que debe 
sujetarse 

Madr id , 2, 10'4-0 n. 
E l Consejo de ministros acordó las 

funciones que debe desempeñar el comisario 
regio en el reparto de auxilios á las pro­
vincias inundadas, estando en sus atribu­
ciones el dictar las bases, en la parte le­
gal correspondiente, para impulsar las 
obras públicas necesarias. 

Tomóse acuerdo sobre el modo de hacer 
cumplir la ley dictada por el ministro de 
Fomento, señor Canalejas, respecto á las 
empresas de ferrocarriles y sobre la conve­
niencia de celebrar una Exposición Univer­
sal de Bellas Arles, durante los festejos 
del centenario del descubrimiento de las 
A méricas. 

En San Petersburgo se han declarado 
en huelga i 0 000 mineros, ocasionando 
varios conflictos y desórdenes 

En la entrevista celebrada por los reyes 
de I ta l ia y Rumania se trató del apoyo que 
ha de preUar á esta última nación, la triple 
alianza. 

La última versión recibida acerca del 
ataque de los moros á la plaza de Me l i l l a , 
dice obedeció a l intento de enltar en la 
población una gran partida de contra­
bando. 

M a d r i d 2 , W Í S n. 
E l Consejo de ministros tomó enérgicas 

medidas para evitar en lo sucesivo la re -
petición de hechos como el cometido última­
mente por los moros en Melil la. 

Hiciéronse en San Mart in de Proven-
sais varias detenciones de individuos c o m -
prendidos en el proceso político de Barce­
lona, 

Ha llegado á Madr id un comisionado 
del Gobierno francés para estudiar la 
cuestión de la importación de nuestros 
vinos. 

Bolsín 4 p i r ' ¡00 interior 75*70. 

I m p . de R. P i ta , Svnforiano López, 142 

Desde el dia i.0 de Octubre, se abre uno en la 
calle Real, n ú n e r o 122, donde se e n s e ñ a r á toda 
clase de labores. 

7—4. 

P E L U Q U E R Í A Y B A R B E R Í A . 
DE 

G R E G O R I O BEKROJQ 

Este antiguo establecimiento se traslado al n ú ­
mero 107 de la misma calle Real. L o pone en co­
nocimiento de sus numerosos parroquianos y á los 
que nuevamente gusten honrsr e. 

6. 

VENTA 
Se vende la casa de planta baja y con buen pa­

tio, señalada con el número 31 de la calle de Ga-
liano. 

D i rán r .zón del precio en la número 6 de la 
calle de Sánchez Barcá iz tegu i . 

14-

mmm i . i i icsiu 
C I R U J A N O - D E N T I S T A 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U J A 
Especialidad en dentaduras postizas y orsfi-

C i C í o u e a . 

PALOMAS BUCHONAS 
Legí t imas , se vendsn en la calle Magdalena, 

número 26. 

3EEJ M*nESBMTEJaO 

ERO Y CALVO 
CAPELLAN MAYOR DE LA ARMADA RETIRADO 

HA FALLECIDO E N MONDARIZ E L 26 DE SETIEMBRE ULTIMO 

D E S P U E S D E H A B E R R E C I B I D O L O S S A N T O S S A C R A M E N T O S 

Se ruega á las personas piadosas se dignen enco­
mendar su alma á Dios y asistir á las funciones f ú n e ­
bres que t e n d r á n lugar en la Iglesia Parroquial de San 
Ju l i án á las diez de su m a ñ a n a los dias 7 y 8 del corrien­
te, así como t ambién á alguna de las misas que en dichos 
d ías han de celebrarse de ocho á doce en los altares de 
la referida Parroquia por 2I alma de dicho señor . 

V I U D A D E L E S T E 
FALLECIDO EL DIA 29 DE SEPTIEMBRE DE 1891 

Su hijo, nieto, biznieta?, meta polí t ica, sobrinos, sobrinos polít icos y demás pa ­

rientes. 
Ruegan á las personas de su amistad se dignen en­

comendarla á Dios y asistir á las honras fúnebres que 
por el eterno descanso del alma de dicha señora se cele­
b r a r á n en la iglesia parroquial de San Ju l i án los dias 5 
y 6 de Octubre á las diez de sus m a ñ a n a s , favor por el 
cual les q u e d a r á n agradecidos. 
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L . A M O N A R Q U I A 

m n ! i DE IODO IL Ü O GUAS DE CftfUB^Ña 
S O V P U a G Í - l L ^ X f i i , i> E F Ü V T í y A S , ] A ^ T l - l l I L I O S A S , A W T I H K M P f i V I V A S V A ] ¥ T I - E S C K O F U M O S A S E T C . E T C 

Q U E NO I R R I T A N N U N C A , Y Q U E N I N G U N A D E L A S D E 3 U C L A S E P R O D U C E SUS E F E C T O S N I D A SUS R E S U L T A D O S 

PROPIETARIO 
D . R U P E R T O J. C H A V A R R I 

3 oomo úircas en todas las farmacias y droguerías. No confundirlas DEPOSITO G E N E R A L 
8 7 — A T O C H A , 8 7 — M A D R I D 

A J B . C 

Linea de las Antillas 
C I N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E V H O B K Y V E R A G R U Z 

C O N E S C A L A S 
P Í I E R T O - R I C O Y P R O G R E S O Y C O M B I N A C I O N A P U E R T O S A M E R I C A N O S 

D E L A T L A N T I C O Y P U E R T O S N . Y S . D E L P A C I F I C O 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones s i ­
guientes: « 

E l 10, de Cádiz , el vapor C. D E S A N T A N D E R ha­
ciendo antes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Má­
laga el 7, con ex tens ión á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santander el vapor A L F O N S O X I I T con es­
cala en la C o r u ñ a el 21 y haciendo antes las de L ive rpoo l el 
10 y la del Havre el 15. 

E l 30, de Cádiz , el vapor M O N T E V I D E O con es­
cala en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 
y eventual en Málaga el 27: con ex tens ión á los litorales de 
Puerto-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para N e w - Y o r k son los dias 
10, 20 y 30, de N e w - Y o r k para la Habana los mismos dias. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina­
ción para los d e m á s puertos del M e d i t e r r á n e o . 

E l 20, directo para C o r u ñ a , Santander, L i v e r p o o l y Ha­
vre y combinac ión para los puertos españo les del A t l á n t i c o 
y para Hamburgo, Amberes, Nantes y Burdeos. 

E l 30 para Ca i i z y Barcelona y c o m b i n a c i ó n para los de­
más puertos del M e d i t e r r á n e o . 

Linea de Filipinas 
C O N E S C A L A S 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO A ILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL D E AFRICA) BOMBA Y , 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de L i v e r p o o l , con escalas 
en C o r u ñ a , V i g o , Cádiz , Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde sa ldrán cada cuatro viernes á part ir del 9 de Ene­
ro 1891. 

De Manila sa ld rán cada cuatro martes. 
E l vapor I S L A D E L U Z O N sa ld rá el d ía 16 de Barce­

lona. 

Linea de Colón 
COMBINACION AL PACÍFICO N. Y S- DE PANAMA 

y steíiao i mi x mm m mmm m mm im 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 6 y de V i g o 

el 12, para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, L a Guaira, 
Puerto-Cabello, Co lón y P u e r t o - L i m ó n . Retorno por Sa­
banil la , L a Guaira, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y V i g o . 

E l vapor S A N A G U S T I N sa ld rá de Barcelona el 6 
trasbordando en V i g o el 12. Linea de Buenos-Aires 

C O N E S C A L A S E N 
SANTA CRUZ D E T E N E R I F E Y MONTEVIDEO 

Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 
en Barcelona, Má laga y Cád iz , de donde sa ld rán cada mes 
á par t i r del 7 de Junio 1891. 

E l vapor A N T O N I O L O P E Z sa ldrá el 2 de Barcelona 
y el 7 de Cádiz . Servicio de 

C O N E S C A L A S E N 
LAS PALMAS, RIO D E ORO, DAKAR Y MONROVIA 

Cuatro viajes al a ñ o partiendo de Marsella y con esca­
las en Barcelona y Cád iz . 

Servicio de Marruecos 
U n viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 

en Má laga , Ceuta, Cádiz , T á n g e r Larache, Rabat, Ca­
sa blanca y M a z a g á n . 

E l d ía 18 sa ldrá de Barcelona el vapor R A B A T . 
Servicio de T á n g e r . — S a l i d a s de Cádiz , todos los lunes 

mié rco les y viernes; y de T á n g e r todos los martes, j ue ­
ves y s á b a d o s . 

Aviso imporianie .—La C o m p a ñ í a previene á los s e ñ o r e s 
comerciantes, agricultores é industriales, que rec ib i rá y en­
camina rá á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s 
avorables, y pasajeros á quienes la C o m p a ñ í a d á alojamien­
to muy c ó m o d o y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció ' ales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de cías a artesano ó jornalera , con facultad de 
regresar g r á t i s dentro de un a ñ o , sino encuentran trabajo. 

Esta c o m p a ñ í a admite carga y expide pasajes para t o ­
dos los puertos del mundo servidos por l íneas regulares. 

L a empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus bu­
ques. 

Para más informes en Fe r ro l , D , Nicasio Peres, C o r u ­
ña .—B ds Guarda 

La ioda Elegante 
se recomienda al propio tiempo á la-í S e ñ o r a s madres de 
familia como un eficaz elemento de educac ión para sus h i ­
jas, por ser el más va-hdo repertorio de enseñanza para 
toda clase de labores de adorno, propias del bello sexo. 

iSTITUTO DE VACUNACION 
9 , H Ó R R E O , © . — S A N T I A G O 

D I R E C T O R E S P R O P I E T A R I O S 

m i BMI m i 1 0 0 1 ML mm\ \mi 
t o t a Día mm 
Pesetas 

Una vacunación ó revacunación directa de ternera en el 
Instituto con op ción á una visita médica á domicilio. 

Una id . i d . de tubo ó c r i s u i , á domicilio, y una visita mé­
dica . . 

Una id . i d . directa llevando la ternera al domicilio, y dos 
visitas médicas . . 

Cuando h y i que practicar varias vacunaciones directas 
en un mismo domicilio, serán b j J e! tipo corriente de 
5 pesetas cada una, á excepcióa de la primera que con­
se rva rá el de 

5 

25 

25 

Pesetas 

Cada visita 
mentó . 

l é ü c a fuera de la marcada en el Regla-

V E N T A D E V A C U N A 

3 
2'50 
120 

Un tubo con linfa vacuna per f ic tamentá pura . 
Un cristal con i d . i d . . . " 
Una ternera vacunífera con 30 ó mis pústulas . 

A los Sres. Médicos , F a r m a c é u t i c o s , Veterinarios y Ministrantes, se les descuenta un 5̂ por 100 en los pedidjs. 
En todo pedido que exceda de 50 pesetas, se descuenta un 25 por i c o . 
No se responde de los pedidos que no vayan certificados y que serán de cuenta del peticionario: 
Los pagos se harán al contado, en libranzas del Giro Mutuo, del Comercio, ó de fácil cobro, ó en su defacto en sellos de franqueo. 

H O R R E O N U M E R O 9, S A N T I A G O 
Los dias de vacunac ión se a n u n c i a r á n por medio de la prensa local. Siendo el precio de una va­

cunación directa de la ternera 5 pesetas. 

Los pianos Rdmsch poseen un t imbre dulce > pastoso, 
un mecanismo preciso y acabado, potente sonoridad, pro­
longada v ibrac ión que sin pedal, l iga perfectamente los 
cantabiles y apaga los picados t^n i n s t a n t á n e a m e n t e , que es­
te difícil contraste atrae y entusiasma al artista. 

PIANOS DE BERN AREGGÍ, ESTELA Y COMPAÑÍA 
Los nuevos modelos de esta fábrica se n de armazón de 

de hierro y de cuerdas cruzadas, habiende conseguido ob­
tener grandes vibraciones' sonoras y al mismo tiempo de 
agradable t imbre, reuniendo á estas circuostancias el estar 
construidos só l idamen te y a p r o p ó s i t o para resistir los fre­
cuentes y r áp idos cambios de temperatura que se observan 
en Galicia. Estos pianos se venden á plazos de C I N C U E N ­
T A P E S E T A S mensuales. 

P I A N O S D E A L Q U I L E R O R G A N O S E X P R E S I V O S 
Inmenso surtido de música é instrumentos para banda y 

orquesta. 
Acordeones, aristones, guitarras, bandurrias y organi -

nas mecán icas . 

C A N U T O B E R E A Y C.A 
L A CORUÑA 

Para más informes en el Fer ro l , el Sr. D . Eduardo de 
Arana y la Sra. Viuda de Cebreiro. 

L I N E A S C O M B I N A D A S D E V A P D R E S A S T U R I A N O S 
VIAJES CON ITINERARIO FIJO DESDE BILBAO Á S E V I L L A 

Y E N T R E SANTANDER Y BARCELONA 

Salidas de Bilbao, con destino á Gi jón y d e m á s puertos 
hasta Sevil la , los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevil la , en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con d e s t i n ó á Gi jón y d e m á s esca­
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Fer ro l para Sevilla y escalas todos los j u é v e s 
Salidas de Fe r ro l para Barcelona y escalas i d . los lunes. 
Salidas de Fer ro l para Rivadeo, Santander, Gi jón 

Bi lbao , todos los martes y viernes. 
A d m i t e n carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gi jón á fletes convencionales. 

Los vapores admiten pipas vac ías gratis para retornar 
llenas de aceite. B u Ferro!, D . N . Pere» , San Francisco, 2. 

l i S D E ! i P O i § i l i i I C ; M m L 
A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

^ Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
vt inte grandes vapores hace semanalmente la escala de es­
te puerto en los d ías siguientes: 
^ M i é r c o l e s , para los de Gi jón , Santander y Bilbao. 

Jueves, para Car r i l , Vi l l agarc ía , Cádiz y Sevil la . 
A d m i t e n carga y pasajeros para los expresados puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del M e d i t e r r á n e o has­
ta G é n o v a , cuya carga se trasborda inmediatamente á otro 5 
vapores de la empresa en los l ímites de los itinerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Fer ro l , don Demetrio P l á ^ R e a l nu-
ner j 156. 

BÍIO mwm DE m i » 
C O M P A S A G R A L - D E S E G U R O S S 1 8 R E L A V I D A A P R I M A ] E I J A 3 

Domicilio en Barceona: calle ANOHA NUM. 64 

O A I P X T A I J D E Q - A H A N " T I A . 

10.000,000 DE PESETAS 
De la Memoria y cuentas leídas en la Junta genera! celebrada el 

día i.0 de Junio del corriente año , resulta que en el bienio de 1889 
y 1891 se han emitido 2,984 pólizas nuevas por un capital de pese­
tas i8.747)i27'20, y que los riesgos eo curso se elevan á pesetas 
35 555,64i'75-. 

Las uperaciunes de la Compañía comprenden los seguros caso 
de muerte en todas sus combinaciones, los seguros caso de vida y 
las rentas inmediatas y dift-ridas. 

Deleg doen la Provincia de la C o r u ñ a , D . Vicente L ó p e z T r i ­
go, Riego de Agua, 21. 

H0C0LATFS Y CAFÉS 
D E L A 

T A P I O C A T E S 

DEPOSITO GENERAL.—MAYOR, 18 Y 20 

SUCURSAL.-MONTERA, 8. 

j 
REAL 

Academia de Medicina y Ci rug ía de Barcelona y otras va­
rias aprueban y recomienda los inventos del reputado espe­
cialista P. R A M O N (braguero cén t r i co regulador, brague­
ro a u t o m á t i c o y oclusor restr ict ivo), ún icos para la cura­
ción de las hernias (quebraduras), como t a m b i é n son los 
únicos que han merecido el entusiasmo de cuantos médicos 
y pacientes los han visto ó los han ensayado, á cuyo autor 
le han sido concedidos dos Reales pr ivi legios y reciente­
mente nombrado académico t i tular , laureado con medalla de 
oro, de la Academia de inventores de Pa r í s . Se remiten á to­
das partes y su cons t rucc ión permite que sean fáci lmente 
adaptables á todas constructuras. P í d a s e el folleto. Se rema­
te mediante dos sellos de i ¿ c é s t i m o s . — C a r m e n , 84, i.0 Bar-
elona. 

H 
(quebraduras) curac ión radical por medio de los privi legia­
dos inventos del reputado especialista de Barcelona P E ­
D R O R A M O N ; B R A G U E R N cén t r i co regulador y de P E ­
L O T A au tomát ica y O C L U S O R restr ict ivo; aprobados por 
la Real Academia. Los Bragueros P E L O T A au tomá t i ca , se 
hallan de venta en las principales farmacias y droguer ías^ 
Pídase el folleto: Carmen, 84, i.0,—Barcelona, 
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